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EN EL  ARTEEL R E G I O N A L I S M O

mplazados en nuestro día, 
formados en las emociones 
coetáneas, ¿hasta qué punte 
nuestra obra surgirá matiza
da de acento local?

Apartándonos de nuestro 
dictado intuitivo y remitien

do nuestra reflexión a la experiencia, no tar
daremos en derivar toda floración artística, 
como crecida en una de estas dos ramas: la 
colectividad y e! individuo. A aquélla, débese 
lo popular, lo anónimo. A éste, las obras sali
das de quien con preferencia se dedica al ejer
cicio del arte.

Ahora bien; ¿es el individuo quien se debe 
a la colectividad, o es la colectividad la que 
se debe al individuo?

No es aventurado confirmar ele propulsor al 
individuo. Un mayor o menor sedimento de 
su obra, en el caso de afinidad con la masa, 
es semilla que germina y la nutre, y así, en 
un perpetuo sembrar del individuo (conocido, 
poco conocido o ignorado) sobre la colectivi
dad, surge el carácter de ésta; cualidad amor
fa, anhelo inconsciente, que, al cuajar, al soli
dificarse adviértese como brote popular, (i)

Es rffiiy actual la tendencia a estimar como 
valor primordial en la obra el acento de raza; 
inclinación decadente que determina un perjui- 

| ció privativo de emotividades propias y que
conduce a la atrofia del sentimiento original.

Bien es verdad que nuestra obra no puede 
producirse espontáneamente. Adviértese siem
pre en ella una ligazón pretérita, y precisamen
te, de la pureza de este semi-contacto ascen
diente, dependen evoluciones sucesoras. Pero 
hay además aquella otra parte de naturaleza 

{ A infiltrada, que es la chispa producida por nues
tro roce con el ambiente. Origen de luz. Es de
cir, que se requieren dos elementos para que 
la obra se manifieste, y de los cuales puede 
derivarse su acento local: Tradición y Natu
raleza. (Esta última no apreciada en su sen
tido espectacular, sino temático).

Y no busquemos la tradición como legado 
racial o de nuestra aldea porque pudiera no 
hallarse dentro de nuestro recinto (2). Tra
dición no es concepto circunscrito a la fami
lia; tradición es herencia asequible a todo hu-

(1) Los amuletos del Egipto, como las figurillas 
de Tanagra, como los marfiles florentinos serán 
siempre torpes cvocacionc« promovidas por la esta
tuaria de la tumba de Seti o de Ramsés. por la 
Victoria de Samotracia o las Parcas de Fidias o 
por las cerámicas de La Robia o los bronces de 
rionatello. Cuando más, llevarán en sí como savia 
peculiar la mezcla de jugos absorbidos pero nunca 
una sustancia básica.

(2) ¿A que viene ese manso caminar hacia el 
vacio, sumisión quizá provocada por tanta prédica 
ajena completamente ai arte? Que busque por do
quier aquel que tan mansamente camina la raigam
bre de su ideal que muy bien pudiera encontrarla ..
fuera de casa. ¡ Qué desencanto entonces I
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mano a quien llega; tradición es herencia que 
cunde y que crece y que arraiga en razón di
recta de su difusión y virtud. (3)

Hay tradiciones nuevas y hay tradiciones 
viejas, pero todas mueren, al fin, por ley de 
haber nacido.

Son las tradiciones de orden sensitivo y denr 
tro de éstas, las contenidas en toda forma ar
tística la base de nuestra atención. Conteni
das en toda plasmación ajena al tiempo y al 
espacio residen latentes; y revive su actuali
dad a la caricia de un espíritu afín y despier
to que las asimila. (4)

Por sí sola, la tradición no fermenta sino 
en un producto híbrido, que, cuando más, 

podrá repetirse, pero nunca sucederse. (5)
Digamos ahora algo referente a lo que, con

juntamente con la tradición produce la obra 
de carácter local. La Naturaleza.

Naturaleza viene a ser sinónimo de Vida. 
Incluyamos dentro de este concepto todas las 
formas, las ludias, las armonías y las fuerzas 
que nos rodean. La estática silueta de una ver
dad corpórea; la hierática gravidez de un vo
lumen; el resbalar de la luz por la carne vi
viente; la tersa superficie de un pecho desnu
do; el ascensional serpenteo con que creció 
el árbol; el diverso matiz, obra del espacio. 
El campo, la ciudad, el cuarto que habitamos; 
ta tierra toda, que vivimos. Todo motivo de 
cugitación, de amor o de odio; toda pasión 
que, sin perjuicio de estirpe, nos conmueva; 
toda emoción que, sin mácula de abolengo nos 
penetre. Toda vibración contemporánea. Y de 
esta manera percibiremos una diferencia entre 
aquelio que se nos presenta como tema vir
ginal y lo que se nos ofrece como ejemplo. 
Este es el caso perteneciente a la Tradición,

(3) La flor del limón y la hoja del laurel son 
símbolos tradicionales de virginidad y gloria. Por 
tradición, subsiste la distinción del primogénita 
Por tradición, se conserva l.i mujer en la ignorancia.
Por tradición, todo el mundo celebra aniversarios 
con digestiones extraordinarias. Si entre tradiciones 
de este orden hay tantas que, a pesar de su estupi
dez se extendieron y perduraron, no es de extrañar 
que aquellas otras que tienen un fundamento racio
nal (como el dia fijado para descanso) o sensitivo 
(como un acto de sincero homenaje) arraiguen más 
profundamente y se propaguen con mayor rapidez.

(4) ¡Que deliciosa actualidad la de tanto dibu
jo rupestre!

(5¿ Ejemplo: esas monstruosas iglesias de “es
tilo” gótico o románico que se edifican actualmente.

Esta forma de tradición que, más bien pudiérase 
llamar costumbre, y, mejor aún, mala costumbre, 
obedece a la equivocada obsesión de servirse del ar
te para fines con los que el arte no tiene la menor 
relación, y acarrea epidemias como la monumento- 
manía (o manía de erigir monumentos) y la perga- 
minomanía (o manía de dedicar pergaminos) seu- 
do-derivadas de la escultura y la pintura que no 

son, a buen seguro, el alimento propicio de la rus
ticidad.
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en tanto que aquél, débese a la Naturaleza 
o Ambiente natural. En nuestro problema, la 
Naturaleza es enunciado; la Tradición es fór
mula.

Cuando de la obra emana un perfume tra
dicional que domina sobre toda interpretación 
subjetiva de la Naturaleza, o bien cuando sin 
aquel entronque tradicional manifiéstase en ella 
la condición genuína del Ambiente o Natura
leza, cuya esencia, por primera vez fué reco
gida, entonces la obra es francamente típica, y 
su pureza de origen la propagará como tal. 
Este es el caso en que la obra es más bien 
hija del pueblo que del individuo.

Si, por el contrario, no llevara diluido en 
sí ese aliento de viejas tradiciones, sino que 
apareciese sazonada de cálida subjetividad, o 
bien, cuando sin derivarse de un Ambiente o 
Naturaleza de excepción, hubiera prendido en 
alguna de las infinitas y sutiles facetas del vivir 
general, haciendo sensible un aspecto nuevo, 
o marcando fórmulas u orientaciones moder
nas, aun siendo eco de análogas exaltaciones, 
la obra puede considerarse en este caso más 
bien como hija del individuo que del pueblo.

Recordamos al llegar aquí la insuficiencia de 
la Tradición, como cimiento único, en la apor
tación de valores positivos, pero pensemos 
también en que es tan difícil que la obra se 
produzca por simple contacto del hombre con 
la Naturaleza, que a no, ser por la Tradición, 
que actúa, por decirlo así, de fundente, dicho 
contacto sería estéril.

Hay además una cuestión de compatibilidad 
entre la Tradición y la Naturaleza. Es preci
so que una y otra se confundan en la unidad; 
condición indispensable para no caer en la abe
rración. (i)

Cabe, que un pueblo siembre sus tradicio
nes, al carecer de ellas, importando nuevas for
mas o imbuido por las tradicionales ajenas, 
siempre que para ello se base en su propia 
Naturaleza. Pudiera una aleación dar lugar a 
un nuevo metal.

La consecuencia de todo esto es el presenti
miento de la ineficacia en que nos ahogamos, 
cuando a la premeditación cedemos el lugar 
que corresponde al instinto.

Así, pues, ¿qué finalidad se persigue al amu-

(l) Harto hemos hablado ya de Tradición y de 
lo que por ella entendemos, como a su vez el con
cepto Naturaleza quedó suficientemente expresado 
para percibir la incompatibilidad manifiesta entre 
Tradición y Naturaleza que existe, por ejemplo, 
en esc tipo de chalet del que no escasean ejempla
res en Galicia, concebido a la manera tradicional... 
suiza, con techumbres de pronunciada pendiente pa
ra que resbalen las nieves o en ese otro modelo 
más de última hora, del llamado "estilo español" 
con su patio andaluz para soportar los rigores de 
la deliciosa canícula gallega.

Alpcndrcs y galerías fueron relegados al olvido. 
A lo que se vé su forma tradicional no convence 
pero su causa, que es una parte de la Naturaleza, 
el clima, subsiste.

Culpemos a nuestros arquitectos que no acerta
ron a dar con la nueva fórmula, o cuando nicnos 
con una solución exótica adaptable.

rallar premeditadamente nuestras fronteras en 
ese ciego amor propio de acentuar nuestro per
fil? ¿Cerrar las puertas a tradiciones ajenas? 
¿Impedir la expansión de las nuestras? ¿No 
late dentro de vosotros, los que tal intentáis la 
fatalidad, que pulsa por buscar su cauce natu
ral ? Pensáis que, canalizando el arte, consegui
réis lo que con otras manifestaciones del vivir. 
Educados en medio de tanta simonía, aspiráis, 
como buenos mercaderes, a un éxito de pro
paganda. Preferís gozar de sí mismos, cuan
do se os ofrece un goce superior por ley na
tural. Amigos de la Tradición, os propusisteis 
imitar a Narciso, sin advertir que, después de 
tanto tiempo, se secó el charco.

EN TORNO A LA EXPOSICION

El Palacio municipal encierra estos días una 
nutrida colección de cuadros y algunas escul
turas. Es la tercera Exposición de Arte Ga
llego. Hemos tenido ocasión de verla.

Coincidiendo con nuestra primera pisada en 
el edificio, un pequeño escalofrío nos sorpren
dió. Advertimos ante nosotros un verdadero 
mamotreto escultórico. Dos figurones de as
pecto carcomido y decrépito se abrazan. ¿Qué 
querrá decir aquella masa de escayola que se 
ve orlada de secos laureles? A buen seguro 
que su autor, jamás pensó en simbolizar una 
exposición de arte. Y, sin embargo, un mo
mento, temimos por la cohesión con esto de lo 
que arriba se exhibe.

Dentro ya del primer salón, echamos de ver 
al pie de las telas y esculturas expuestas, los 
nombres de grandes amigos. Prescindamos de 
la amistad para fijar el juicio de lo que vimos. 
O mejor, atendamos a la amistad para contri
buir a la pureza de nuestra opinión. Persiste 
nuestro recuerdo de haber sido invitados a esta 
manifestación de arte en calidad de amantes 
de Galicia. Contribuyamos, pues, al tiempo de 
agradecer ese honor, con una parte nuestra. 
Sea una meditación, ya que no un mármol o 
una talla. Obra nuestra es todo y bien sabe
mos que, tanto da una cosa como otra.

Ciertamente que, a no ser por un cartel 
anunciador en el que así consta, por el fútil 
accidente de vuestro natalicio o por la cando
rosa profusión con que en lienzos y esculturas 
representasteis las bretemas o los pañuelos flo
reados, holgaría ese calificativo acusador de 
peculiaridades. Gallego, no es el arte que
ofrecéis. . . .  ,

Culmina en esta colección la obra de quienes 
viven y se formaron fuera de la tierra, que, 
más propensos al aplauso familiar que a la ri
validad dentro de casa, entregáronse a aquel 
sin sugerir ésta, acudiendo dóciles al mimo 
vislumbrado. Cuando la base es el amor a lo 
nuestro, la cúspide es el amor a si mismo. Es 
lo que ocurre en el caso aludido. Teniendo en 
cuenta que no se llega a amar, sino aquello 
que se conoce, no es lógico que nos veamos 
lineados de producciones paralelas o simul
táneas (sospechada con fundamento su exis-



íencia) que, con los mismos derechos de ori
gen y con las mismas apariencias de raza pu
dieran encender sensibilidades deseosas de 
calor.

Querríamos demostrar claramente la esterili
dad del noble propósito a que obedece la Ex
posición. ¿Responde a un conjunto selecciona
do de lo que hoy se produce? No; dado el par
tidismo preferido. ¿Preténdese, entonces, limi
tando el ejemplo, estimular al expositor ado
lescente? Tampoco, puesto que lo que se le 
«frece como fruto en sazón no maduró en su 
solar.

La obra de los maestros, no es nueva para 
nosotros, y bien sabemos a dónde conduce la 
disciplina que contiene. No es un pisar incierto 
el suyo Es la consecuencia de una mayor o 
menor afirmación, dado el propósito únicamen
te concebido.

Al tiempo de celebrar la abundante labor de 
los que figuran, lamentamos la ausencia de al
gún otro.

Hemos visto, entre la balumba anodina y 
turbia de los paisajistas, destacarse unas bri
llantes notas llenas de optimismo en las que, 
dentro de una marcada diafanidad, con lumino
sas vibraciones del rosa, pronúnciase, con de
trimento de toda posibilidad espontánea, una 
premiosidad técnica incoherente con su sim
plista valor conceptual.

Otras telas han traído a nuestra memoria 
las del maestro Mir. Quizá la devoción exa
gerada por el pintor catalán fué motivo de un 
virtuosismo artificioso, manifiesto sin la rique
za cromática de aquél.

Francamente, no despierta nuestro entusias
mo la pintura incubada en el periodo románti

co, cuando de él recoge lo que tan solo es tec
nicismo y de ¡a que recordamos un retrato de 
mujer pintado con fino dominio.

Dos pequeños óleos de marcada fragancia 
campesina, trazados y compuestos en un sen
tido rítmico de clásico estatismo, no desvir
tuado por su arcaizante candor moderno, son 
dignos de mención.

Unos aguafuertes de vigorosa incisión, cons
tituyen importante serie en la que su autor 
temperamento propicio al barroquismo, se de
tiene ante la austeridad de temas realistas. 
Y este limite, al no ser traspuesto, define su 
obra en el punto en que, por estimarlo a nues
tro parecer de más pura conjunción, nos mue
ve al elogio.

En cuanto a la escultura, lo que primeramen
te lamentamos es el desprecio del desnudo. Pa
tentiza esto, el olvido de los continentes de lim
pias emociones estructurales, ocasionando una 
preferente atención al contenido. Fácil confu 
sion de lo externo con lo substancial que llt 
vacia a un mayor grado de exaltación en ¡a 
obra, es causa de que solamente se note como 
cosa viva aquella parte que, en lo natural fué 
aditamento u oropel. Esto es lo que nos su- 
giere la talla policromada que, por otra parte 
preferimos a lo demás. v '

Con todo hemos podido apreciar el nuevo 
enfoque dado a su labor por alguno de los es
cultores jovenes, como asimismo el ingenuo 
modelado de ciertas cabezas expuestas, hechas 
a la manera de estudio y en las que íragmen- 
tanamente se percibe la pretendida corretón.

ANGEL FERRANT.

Fiobrc, Agosto de 19:3.

L L A N T O D E  N l Ñ o

Sol entre nubes,

I
 llovizna benéfica:

¡ crece, arbolillo

recién plantado en tierra!

¡Hínchete de savia, 

llénate de fuerza 

para la hora 

de las tormentas!

Madrid, Septiembre, 1923. ENRIQUE DÍez-caxedo
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C A N C I O N E S  A L  S O L

501.. . sol... sol... Tibieza perfumada, 

baño lustral de azul!...

El oro de tus rayos 

cae sobre mi alma 

como una bendición.

Y a la caricia dorada

tiendo las manos, y la boca, sol,

[ara beberte,

y ser como una gota que a tu teso 

se evapora,

• y contigo se funde.

501.. . sol... sol... oro divino,

estoy envuelta en ti como en un mir.tc,

y de ti resplandezco

como una extraña divinidad!...

Toda de ti yo resplandezco
como un astro, i

I
Sel taumaturgo, que estás en mí 

como yo estoy en tí!...

M.‘ '.evulso, 1923.
t t n s »  LCISL

P A N O R A M A S

EL RIO.—El rio es el motivo más saudoso. 
El rio que l«sa por la ciudad nos hace pen
sar en aquel molino y en aquella chopera.

Viene—-deqiacito—de copiar la aldea leja
na, de ver pasar por él aquel carro de bueyes, 
y cuelga de cada árbol urlano una evocaciórf 
campesina.

A la noche, cuando cantan en él las ranas, 
nos trae todos los recuerdos bucólicos, perdi
dos ya en el tío-vivo de la ciudad.

El río es quizá menos saudoso que la gaita, 
pero es más puramente infantil. La gaita se 
satisface ¡rayéndonos nostalgias, y el río, no; 
el rio no se ocupa más que de jugar y nos 
trae saudades inconscientemente.

LOS ALAMOS.—Tengamos gran cuidado 
con los álamos. Los álamos nos espían. Los 
álamos nos odian. En nuestros paseos nos mi
ran con cierta rabia, diciendo para sí: “¡ Si yo 
pudiera!...”

Hay álamos prudentes que nos miran para 
protegemos. Los ojos de estos álamos pare-

6

p in to  y diciendonos siempre: “¡Cuidado''’ 
Pero  estos son muy pocos. U  generalidad de 
los alamos están presos en la tierra, sin poder
se mover, y  por esto nos tienen un odio discreto.

TOSI ES.—La idea mis d a ta  y m is JWa 
del viaje y de la distancia es la que nos dan 
esos 1 vistes de telégrafos y de la luz eléc 
trica, que marchan monte arriba. S o n -can . 
los arlxdcs de la carretera—ciemos viajeros.

Como se saben cultos, apóstoles de cultura, 
y son muy democráticos, les da vergüenza ra
sar altivos ante los aldeanos, y por eso se fin
gen troncos de pino o de chopo joven para 
que no se fijen en ellos.

N o sallen jam ás dónde van. Están seguros 
de morir en el camiuo. Y siguen mente arri
ba, monte alia jo, con un constante ir de ríos 
alentados por su ideal de glohc-trotters.

EDUARDO DE OKTaÑON.

Valle de VaHtnry 15^
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P A IS A J E S  IM A G IN A R IO S  D E  A M É R IC A
0 * 1  l i b r o  p i o n m o  a  A L S A .

K O K M k U )

L OS  G R A N D E S  R I O S  V EL B A R Q U I T O

V «aa« an »rayan mmy ámat n  ■  n t
« ...  graa*

V v m  > « i  « b .  a  « A * ,  htm n -aln  
4» b  *»«mtia dr < ■  bar yuto a» arad»  <k 
M  n a  m m  aa nar, .arabia». agame, la 
brar» «a ara ardh* pur b» pdu* <k bpuy«A» 
mu aMtafir« MKT|kiu, cua d  rtalmr
«k 4 « W V

. I b a  ■> llame «ai gran rial j B  “ Laon", 
d  Taéa“. "Píoaatr.,’’ ?

Na tramiM a la  dan 4« «a (raa iiumhrr.

pe* «A*« «m igea# u u tn . marami «nt»« HU*. 
■u h  letra ñ a u  ana buya dd rie. Na «a n a  
(una, tea b l » .

Paran a a A n  granir* barro« par ««a ria

b* payariau barra« «a d  mar a  ra  la« p a r 

a r  nm ra ti d  a n t b  tn a t r i  4 r la« aaefra 
ge« «pra r a r a  4 t aderan. 4r <drm , p a n  ha 
babai, «aalrigra rn <prr *  ha renaio na roaa- 
rba 4a laar n ta  y barra era inri

«a parrai« n  .inda d  emiro 4« an gran fio, 
«a ana barquo» 4r p i n  4« peda inno «na 
da ha «fm*. dr ragahando ya« parate ir an
darvi. por aa arada. da ba agaa.

ba iptr «an bay an fatti» baratri- purga« b  
*engrr di ha ban lb t aa ha acabad» dr carra» 
haría d  atar, para al peaaar «a Ina rio* ama
nara« a«« parar« y a  aaataroa rio« raa como 
«aaar btawaaa«. iuta« «rana» y rifadla« «na 
tra«, de b  «alar«Ir««, a r t i  rada*.

na« H • M ann A d i t i l i  «  i ifilmina con d  
Orean» P a t ta i ,  y  gra. pa» te mah», aa  ran

rodar, « a i  r i a  da agaa ralada, r i *  «a ga*

R A S A  U N

E* am rida «a ynr mota» b  «arardb » 4a 
ra aaat n hrya aa n ak  b ararne !  and y dr
a m m i. t a i r a .  Era» ra h  a m a  Varane»

para i  III . im a  b pared, ra b  cada pur h  gar

i  C a rd a i, g a r b a u  ma» bar* m ir iv i .  
I t a .  y rngadn r. . ’

En SaMb hry « a  ta  a  a  papa d
S

Am  m ar»  n g n i u i tr g r u u m a .  re calaam.
Perú aiampr* te gm  <te k d a  m  am ata  «ar

ralad a i »  rw> amera ano* r» gar tasen aa 
dlu« era bargatu iaa4a, reraksraaaa, n a  
«•d*. M» n  U « u  an u n n i a i  4« b . «gam 

En raa largarta i » ) i a i  aunara» pur d  
«•■tro <k Varara». rn r *  tragada U y . narra 
li» rayanla tmtraiaihi Bu<ando lar f i a d a s  
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de mi vida tan luminosos, tan Ígneamente lu
minosos. tan sin tregua que no se porlían ce
rrar los párpados porque quemaban, porque 
quemalan las córneas sus cierres metálicos.

¡Ah! Pero esta luminosidad de esta calle en 
esta villa americana es superior a todas las que 
hemos visto y sin embargo no arde de aquel 
modo seco con que ardia la de Badajoz.

La luz eleva esta localidad, le da altura so
bre el nivel usual de la luz, la hace un pueblo 
del primer cielo de los cielos.

El lado de sombra de las casas es como un 
hábito morarlo que se han puesto, uno de esos 
hábitos que se prometen en las grandes epi
demias. Es apenas un filetillo de sombra, un 
ribete escasísimo.

La calle está sola como están solos los te
jarlos y solo por el alero de la sombra pasa 
muy de vez en atando un ¡ierro huirlo, galo
pante, caballito de la rabia.

En eso pasa una beata, una simpática se
ñora. maternal, dichosa, que como va vestida 
de negro se queda muy negra, aunque una

ME  D I J O  A

¿En qué república me ha sucedido eso? ¿En 
el Ecuador o en la Argentina? ¿En Méjico o
en Venezuela?

Scy el español que no ha estado en Amé
rica y por lo tanto no lo sé.

Lo que si sé es que aquel viejo con vejez 
de marino que ha viajado mucho y está muy 
culotado y está tostado en su punto como 
el buen café, me dijo a la puerta de una calle 
medio de aldea medio de ciudad de la capital 
de una de aquellas repúblicas:

—Mira, ¿quieres entrar?
Yo era como un niño que acallaba de lle

gar a América. En aquella ciudad, como esas 
en que sálgase por la bocacalle que se quiera 
siempre se encuentra el mar, que es la plaza 
intransitable, el camino imposible.

El buen anciano de ojos brillantes de risa, 
me dijo:

—Pase al patio... Es lo mejor que tiene la 
casa... Es lo mejor del país.

Entré en el patio alegre, viendo cómo se cru
zaban y se desenvolvían juegos de niños en su 
esparcimiento, que daban al aro del círculo vi-

L O S Z 0

En esta escena de los Paisajes Imaginarios, 
puede haber un error, pero hay que afrontarle. 
¿Por qué me he de negar yo mismo la evi
dencia de lo que no he visto ?

Los “zopilotes” es el nombre genérico que 
he dado yo a esas grandes aves que vuelan por 
los cielos de América y que son muy negras, 
imponentes y de tan inofensivas hasta magná
nimas, siendo como los que dan una última ex
tremaunción a las víctimas, las que se les co

aplicación de moirc que tiene la mantileta pa
rece que la refresca.

¿Dónde va a esta hora en que la luz persi
gue y escarnece al que pasa ?

Va a la iglesia refrescante, segura, llena de 
alegrías místicas. Ha tenido un gran pensa
miento y una gran decisión, va ¡asando por la 
clarividencia del dia hacia el fondo oscuro de 
la iglesia.

Esa dama con traje negro en la calle de una 
villa americana, a cuyo fondo se ve una igle
sia de piedras rojadas, escaroladas, tirabuzo- 
nadas, con las patillas de las volutas muy re
dichas, se ha destacado a mi vista como nin
guna otra dama por las calles de cualquiera 
otra ciudad.

La veo. veré siempre los días de más luz, a 
esa dama honesta, digna, simpática, con oim
ientos aires de buena madre, que cruza la calle 
más luminosa del mundo, camino de la iglesia 
del pueblo, como se buscan los frescores del 
sótano, encantador refugio solaz del bombar
deo de la luz.

U E L  S E Ñ O R

cioso que palpitaba en aquel patio, el patio de 
no querer salir nunca de allí.

El buen anciano americano, de corazón sua
vizado por el clima, me hizo sentar en el pa
tio y yo comprobé que habip allí una sereni
dad que no se puede inventar, una serenidad 
que ¡iara sí quisieran las casas pouqieyanas, en 
cuyos ¡latios no he visto tan serena compañía, 
tan adunada calma.

Había en aquel patio al que me hizo pasar 
aquel señor patricio con dos barbas en vez de 
una—como Moisés—, una serenidad a la que 
coadyuvaban las virginidades con que conta
ba en derredor, en el cielo y en la tierra. Pom- 
peya tenía un cinturón de inquietudes que allí 
no habia y además en Pompeya el turismo en
traba en aquellos patios y los observaba de pie 
como la policía, como la vigilancia, como el que 
no ha de ser inquilino de la casa.

Aquel patio tan cerrado, tan íntimo, de uno 
de mis paisajes imaginarios de América, ha 
dejado una honda impresión de suficiencia, de 
vida interior, de retiro recoleto, feliz, inesti
mable.

P I L O T E S

men, las que las quitan de en medio, las que 
las salvan a su desenterramiento.

Los zopilotes aprovechan el encanto de los 
cielos americanos, como ringlera de semina
ristas que se pasea por las alturas. Son como 
aviadores que vuelan sin a¡iarato, jueces im
pasibles que se aprovechan del vuelo de sus 
togas para volar a satisfacción.

Esa congregación de los zopilotes, esa espe
cie de ronda de día que avizora el fondo de 
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las calles y ve hasta los objetos perdidos con su 
vista de gran alcance, danzan en el cielo de 
nuestra imaginación, pasan por los soportales 
de nuestra memoria, son como los hospicia
nos del cielo.

Nosotros que tenemos pájaros pequeños y 
<[ue si tenemos alguno grande es la cigüeña, tan 
flaca, tan tísica, tan vieja esquelética, tan li
bélula máxima, envidiamos esos grandes pája
ros negros, actores del cielo, vagabundos in
ofensivos, bucnasos especuladores en basura.

Esos pájaros negros cuelgan del cielo un 
pingajo violado, algo asi como una levita pues
ta a secar o a orearse en los balcones más altos 
para que no se apolille o para que pierda su 
olor a neftalina.

La bajada rápida a la tierra de esos gran
des pájaros negros debe parecer muchas veces 
la del suicida que se tira desde un sexto piso.

Los zopilotes, en bandada, son algo impo
nente, tocan al cielo como con una de esas 
manteletas de terciopelo que se ponen las cria
das, una de aquellas antiguas manteletas de 
seda y terciopelo que se ponían las aldeanas.

La sensación que se siente al peinar un dul
ce terciopelo, dan ellos al desplegarse en ban

dada, cuando liacen sus ejerci dos en los sola
res del cielo. Acarician el aire con los sesgos 
repetidos que dibujan, enterneciendo las mira
das cuando encuentran en su negrura el torna
sol de la suavidad de la pluma, el dolado de los 
negros de la naturaleza, mucho más optimis
tas siempre que los de los lutos.

Esos grandes pájaros negros de América 
acentúan el jíaisaje con grandes acentos cir
cunflejos y son como los Zumbones Hamlets 
del cielo.

¡ Cómo los envidiamos 1 ¡ Cómo quisiéramos 
ver a esos monagos del cielo, a esas [jolicías 
secretas del cielo, a esos estudiantes de Sala
manca del cielo, en el cielo de Madrid!

En vista de que no pueda ser, muchos ratos 
nos quedamos mirando cómo vuelan sobre las 
torres del silencio, que son las ciudades durante 
las epidemias. Vemos lo bien que liarían en 
nuestro cielo y cómo nos acompañarían en la 
desgracia esos animales que son como pingüi
nos sin camisa blanca o como empleados mu
nicipales de las alturas.

RAMÓN GÓMEZ D E  LA SERNA.

Madrid, Septiembre de 1923.

E  L M O R A B 0

*  •

/^Nuardó la tarde sus palomas 

desoladas de revolar 

sobre la arena de las lomas 

y la ventisca de la mar...

Se sutilizan los paisajes 

y se desmayan los anhelos 

con el rosa de los celajes 

en el colialto de los cielos; 

y en este ocaso musulmán 

todo se esfuma hasta morir 

con la indolencia de un Sultán

10

y el ocio aéreo de un fakir...

Solo el morabo, pensativo 

entre la fronda verde-obscura 

de la palmera y del olivo, 

calca su blanca arquitectura, 

mientras la luna en su carabo 

desnuda vivos alabastros 

y se enciende sobre el morabo 

la pirotecnia de los astros...

AMADO V ILLAR.

Marruecos, 1923.
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A D C E MU

Tenemos en España 
nna literatura. Debe
mos realzarla. Es la 
base de nuestra nacio
nalidad. Establezcamos 
una intima solidaridad 
entre todos los escrito
res. Sepan los directo
res de periódicos que 
cuantos más libros se 
vendan, más periódicos 
se venderán. Que se 
hable de los libros en 
la prensa diaria. Espa
ña ha sido grande por 
sus artistas. Si seccio
náramos d e nuestra

historia, la literatura, 
el arte, ¡qué es lo que 
quedaría? ¡Y hay quien 
permanece indiferente 
a la realidad literaria! 
¡Y hay quien no ve que 
la nación es el espíritu! 
Tengamos gratitud, ad
miración para los es
critores y artistas que 
nos han precedido en 
la labor, y continuemos 
trabajando puesta la 
mirada en el futuro lu
minoso.

AZORIN.

frente al mar Cántabro,
Septiemhre-1923

AZORIN por CHIQU!.

P E Q U E Ñ  O S  P O E M A S

En un desplomar se venía abajo su vida. El lo notaba y escuchaba el ruido. Se ib3, se iba la 

vida. Arrodillada, allí donde las madres se arrodillan, la suya veía como se moría.

—Me voy, madrecita, me voy.
Y en su dolor, aquella madre solo decía:
Querido, querido; siempre querido.
Y en aquella voz estaba el alma; y en aquellas palabras había un corazón y un cuerpo 

y toda una vida.
—Me voy, madrecita, me voy. \
Y aquella pena que llovía de unos ojos cerró la misma boca. Y el moribundo continuó:
H e  p e r d i d o  los ojos porque se han ido tras de aquellos ojos. Y antes me abandonó el alma. 

¿Para qué quería la vida? Me voy, madrecita, me voy.
—Querido, querido; siempre querido.
Y en aquella voz que estaba el alma; y en aquellas palabras que había un corazón y un cuerpo 

y toda una vida, se traslucía un algo. Y una como pregunta flotó por el cuarto:

_«¿Y yo?»
Debió comprenderlo, porque otras palabras apagaron la luz.
—iMadrecita! ¡Ni a tí, ni a tí te quiero!

Zaragoza, W-l- c i l  a ñ 
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T A M P 0 L I N E S

F Ê T E S

[ 3  aseo indolente y nocturno 

con un poco de spleen— 

por el Edén.

Astros voltaicos a lo largo del andén. 

Pavimento especial, 

mezcla de asfalto, 

nácar y lapislázuli,
Patente DOS MIL CIEN.

En flor primaveral 

las acacias del Bien y las del Mal.

Parejas a la sombra...
. (A la sombra, de cuál?

No hay arpas arcangélicas, Deo gratias; 

solo un sidíieo y rumoroso loin du bal.

Planetas de colores 
en el vértice

de unos fosforescentes surtidores...

—“Todo lo sé!”— 
dice una voz entre el gentío 
que repite:

—“Ya lo sé!”— 
con cierto tono de hastío. 
“ Aquí todos saben todo, 
señor mío”.

G A L A N T E S

Ronca Noé 

—está Iieodo. 

Toman té 

los inmortales, 

más que a la moda 

a su modo: 

Whisky and soda 

sobre todo.

Un alma en pena va 

—de frac—

viendo pasar los signos dd Zodiaco 

con negligencia chic.

Pone un luis de oro a Sagitario

y se aleja de allí

con gesto de desden aristocrático,

dejando tras de sí

el humo del cigarro,

—vía láctea— 

sin acordarse más del luis.

La bola de Saturno 

se obstina en no caer 
(—Pero qué liacc esc croupier!!!)

...Jugada nula.
Resuena la ¡xilabra metafísica:

“Aprés/”

El Angel de la Guarda:

“—Hagan juego, Messieurs”...

MAXUEL ABRIL.

Madrid, Septiembre, 1923.
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P O E M A S M Í N I M O S

P Á J A R O S  A U S E N T E S

¿Y los pájaros? ¿Adonde se te han ido los 
pájaros, campo?

El sol se ha tendido en la hierba, como un 
niño enojado—huele a heno, a menta y a po
mares—el agua andariega corre al pie de los 
saúcos en flor, espejando toda la dulce triste
za de los álamos blancos.

¿Y los pájaros? ¿Adonde se te han ido 
los pájaros, campo?

¿Se te han ido a beber en esos charquitos 
azules que deja la lluvia en los cielos? ¿Dime, 
se te han ido a comer allá arriba, esas migajas 
de pan, que se les caen de las manos a los niños, 
en sueños?

¿Acaso ya no es tibio y maternal tu regazo— 
tierno y mecedor ramaje florecido de nidos—y 
se te lian ido los pájaros a urdir sus nidales en 
la luna?

T ya no podrás verlos juguetear sobre tu

N I Ñ O S  F

^Alborozados de sol, de azul matinal, del 
agua bailadora del surtidor, del revuelo dora
do de las hojas, los niños—todos los niños del 
mundo que abandonaron el venturoso regazo 
de todas las madres para escaparse al cielo— 
cayeron jugueteando y ri indo del seno rosado 
de la aurora.

Gozosos, alocados, reidores, danzan y can
tan cogidos de las manos, en candorosa rueda. 
Y es como si una corona de jazmines y azaha
res, fresca y olorosa, ciñese las sienes jóvenes 
de la tierra.

¡ Oid, oid, el sollozo del mundo en nuestras 
copas—dicen los árboles—oíd, oid!

Y los niños—todos los niños que se perdie
ron en los senderos azules de los cielos—co
gidos tiernamente de las manos, brincan, dan-

1« votdria èsser gran, moli gran, lan gran 
Que poguís mira c! món amb ulls d is in e  

Salvador Albert.

pecho joven, como niños desnudos turbados de 
sol y de aromas silvestres. Ya no te desperta
rán cantando con las blancas luces del alba. 
Ni te cosquillearán suavemente el rostro sus 
alocadas sombras refrescadas en el río.

¿Y los pájaros? ¿Adonde se te lian ido los 
pájaros, campo?

¿ Se te han ido a picotear glotonamente esos 
cerezales gozosos crecidos en las nubes rosadas 
del orto ? ¿ Se lian ido a picotear el grano áureo 
de esos trigales cándidos que medran en los 
cielos ?

El sol se ha tendido en la hierba, como un 
niño enojado—olor a pomares, a menta y a 
heno—el agua andariega corre al pie de los 
saúcos en flor, espejando toda la dulce tristeza 
de los álamos blancos.

¿Y los pájaros? ¿Adonde se te lian ido 
los pájaros, campo?

U G I T I V O S

La granada es como una mujer encinta 
cuyo vientre está lleno de niños

Minoutcbchr, El OtoSo.

zan, saltan, cantan—les basta el brillo mortecino 
de un sol otoñal, un sutil hilo de agua, unas ho
juelas secas y amarillas que revolotean como 
pájaros—y sus vocecitas agudas, indecisas, tie
nen milagrosas resonancias de primavera.

¡ Oid, oid, el sollozo del mundo en nuestras 
copas—dicen los árboles—oid, oid!

Toda la tierra—¡ que siente el venturoso lloro 
de todas las madres!—es alegre, sucosa y re
donda como una granada.

Y los niños—todos los niños del mundo per
didos en los senderos azules de los cielos—co
gidos tiernamente de las manos, brincan, dan
zan, saltan, cantan...

JUAN C. DEL VALLE Y G. DE LA VEGA.

La Coruña, Septiembrc-l92S.
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LOS V ER D AD ER O S A N TE C E D E N TE S  LÍR ICO S D E L  CREACIONISMO 

EN V IC EN TE  HU ID O BRO

U N  GENIAL E INCÓGNITO PRECURSOR URUGUAYO: JU LIO  HERRERA R E IS S IG «

un cuando los antecedentes 
líricos del creacionismo y de 
la imagen duple y múltiple 
pueden encontrarse, tras es
pigar detenidamente, en los 
versos de ciertos precurso
res reconocidos y casi “ofi

ciales”, como Rimbaud, Hallarme y nuestro 
Góngora, nos es más grato revelar, prefacial- 
mente, las sorprendentes anticipaciones de un 
precursor genial, incógnito y desconocido: el 
uruguayo Julio Herrera y Reissig. (1873-1910). 
Hacemos esta última salvedad relativista, por
que dentro del ciclo rubeniano la figura del 
cantor de “Los parques abandonados” es dig
namente conocida en toda Hispano-América, 
mas no en el aspecto que aquí va revelarse: 
como genuino e insospechado precreacionista, 
que ha ejercido un influjo muy próximo sobre 
uno de los pretendidos monopolizadores de esta 
modalidad. _ f

Julio Herrera-Reissig fué, como es sabido, 
el principal promotor del renacimiento “moder
nista” en su patria, a comienzos de este siglo. 
Nutrido de lecturas y sugestiones simbolistas, 
en el momento álgido en que los maestros de 
esta tendencia comenzaron a irradiar hasta Es
paña y América, por el cabie de Darío, Herre
ra-Reissig acoge en su obra todo un zodiaco 
de influencias y de símbolos: los frisos helé- 
s.iccs de Leccnte de Lisie, “el carro de oro” 
de Albert Samain, los bergamascos de Verlai- 
itc, y el gorro de payaso genial, de payaso 
humorista y desgarrador que fué Jules Lafor- 
gue, el “enfermo de dandysmo lunar” ... Con 
éste su lírico compatriota tiene por momentos 
algunos puntes de contacto Herrera Reissig, 
especialmente cuando se desfoga su melanco - 
lía irónica. Mas per encima de esta red de in
fluencias, la personalidad incomensurable de 
Herrera-Reissig se eleva y planea ofreciendo 
aspectos muy singulares. El inquieto vigía de 
la “Torre de los Panoramas.” fué el más au
daz portaestandarte de la generación poética 
de su tiempo y aun acertó a proyectarse en un 
escorzo de avance hacia las regiones del futuro.

En su poesía complicada, de línea sinusoide 
y aire sibilino, palpita una inquietud ideológi
ca y un barroquismo formal que se destríe 
en visiones divergentes y en metáforas insó- 
tas. Voluntaria y extralúcidamente, a la ma
nera de Quevedo y Góngora, es conceptista y 
culturano, se retuerce en espasmos verbales;

y al modo de Mallarmé da una doble vuelta 
con la llave del hermetismo a los recintos sub- 
jetivistas. Su estilo alcanza una máxima tensión 
de crispadura patética. Se diría un Laocoonte 
que intenta desasirse vanamente de las sierpes 
de sus barrocas cerebraciones. Herrera Reis
sig “padecía la epilepsia de la metáfora , es
cribe Juan Más y P. “ Distínguese por la fobia 
del lugar común”, corrobora Blanco Fombona. 
Es un “novedoso” incomparable, resumen sus 
conterráneos boquiabiertos. E11 el dintorno de 
su obra atlántica se masca la tragedia barroca 
de un espíritu que busca su luz a través de las 
tinieblas conceptuales. Cansinos-Assens, con es
píritu simpático y mirada lúcida, ha querido 
desentrañar el atormentado espíritu liarroco del 
autor de la “ Tertulia lunática”.

Mas por nuestra parte, y ya que tal aspee,o 
barroco ha sido analizado suficientemente } se 
relaciona con un orden de ideas finiseculares, 
algo lejanas de nuestro espíritu actual—so o 
intentaremos demostrar que Herrera Reissig 
es algo más que un rapsoda simlxdista o un 
príncipe de los prenovecentistas suramericanos. 
El autor de “ Los Extasis de la montaña llega 
más lejos: a un límite de hallazgos nietalo,! 
eos que autoriza a considerarle, de hoy en 
adelante, como un genuino precursor clarivi
dente de la modalidad creacionista, en su as
pecto lírico, y respecto a los poetas hispano
americanos. Su radio de influencias directas 
y mediatas llega hasta nuestra generación (le 
vanguardia. ,

Con tal afirmación nos v e m o s  oblíganos a 
contradecir abiertamente una opinión de Mau
ricio Bacarisse, que ilegal» toda virtualidad 
influendadora actual a Herrera-Reissig, consi
derándole. al juzgar solo por externas aparien
cias. como un decadente estragado.

Afas frente a tal opinión se impone la elo
cuencia irrefutable de los hechos, y al exami
nar el fenómeno lírico y las personalidades 
de hoy día, la genealogía y desarrollo de la 
imagen noviestructural jiercibimos que el eco 
herreriano no se ha extinguido aún. Ha per
manecido, cierto es, algún tiempo, apagado, 
mientras se extendía avasalladora en Hispano- 
America la influencia de Rubén. Pero ahora 
que ésta ha decaído y prescrito, quizá no sea 
muy aventurado afirmar que va a alcanzar su 
auge fructuoso y repercusor el estro de He
rrera Reissig. No en cuanto a su trepidante con
ceptismo verbal, a su barroquismo simbólico,

, „  ,  , v  t f o r ia s  d e  l a s  n o v ís im a s  l it e r a t u r a s  e u -
(1) Extracto de un capítulo inédito del libro próximo “ GESTAS Y T tU K i ao 

KOPECS“ .—{.Mundo Latino, Madrid, 1923).
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R E T R A T O  DE J U L I O H E R R E R A  R E I S S I G  P O R B L A N E S V I A L E

¿no más bien en el sector de su obra que 
comprende su maravilloso sentido de la ima
gen nueva, su actitud panteísta, su sorpren
dente riqueza metafórica...

Eliminando lo que en el conjunto de sus 
poemas hay de accesoi io y temporal—anécdotas 
simbolistas y pesimismo, visión conturbada; 
en suma, todo lo de índole decadentista—y que
dándonos con los puros valores líricos de sus 
poemas, flota un maravilloso conjunto de imá
genes del más puro y novísimo lirismo. Haga
mos la prueba. Ved algunas, entresacadas de la 
serie de sonetos “ Los éxtasis de la montaña”, 
que datan de 1904;

“La inocencia del día se lava en la fontana”.
•El despertar)

aLlovió... Trisca a la lejos un sol tonz'alecicntc 
con áspera sonrisa palpita la campaña.'’

(El almuerzo)
« La toven brisa se despereza”.

(£/ Alba)

Desprendidos de los sonetos magníficos a 
que pertenecen, en los anteriores versos pue
de comprobarse la rara audacia, la certera pun
tería de estas metáforas insuperables. Creemos 
que es Herrera Reissíg uno de los poetas mo
dernos que afrontan por vez primera la Natu
raleza con un gesto de comunión de espíritu 
inter-osmósico, de interpenetración de cualida
des humanas y silvestres. Todos los elemen
tos de la Naturaleza se le aparecen humaniza
dos, transformados y asequibles, merced al po
der taumatúrgico de sus metáforas. Acierta ple
namente a corporeizar las imágenes más abs
tractas, a metamorfoscar lo inanimado en ani
mado y viceversa. Los paisajes adquieren una 
fragancia peculiar y un ritmo ortal ante sus li
ncas miradas resurrectas. Constituye, pues, la 
lirica de Herrera Reissig un precedente con
siderable de la obra de Vicente Huidobro, que 
este último, antes de venir a Europa, ha de- 
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hirió leer ccn frecuencia y provecho. (i) Solo 
así pudiera explicarse la extraña semejanza de 
estos versos:

“ Los astros tienen las mejillas tiernas"

"Ríen !»>s labios de leche de los luceros precoces".

(Herrera Reissig: E l laurel rasa).

“ Apretando un botón todos los astros se iluminan 
“ Miro la estrella que humea entre mis dedos"

V. Huidobro: Poemas árticos).

He ahí, |)ues, el origen herreriano de to
das las manipulaciones celestes y de toda la he
ráldica sideral que blasona los poemas de Hui- 
dobro y de tantos otros. Pero aún más sor
prendente. son los paralelismos que, en una 
lectura detenida hemos formado entre ambos 
poetas,

“¿1 ordeña la pródiga ubre de su montaña"
(E l Cura. Herrera Reissig).

“ Campesinos fragantes
ordeñaban el sol .

Poemas .árticos, V. HuidobroL 

Y aún estos dos fragmentos:

“ Y se durmió la tarde en tus ojeras .
H. Reissig, (Eos ¡arques abandónalas, 19081.

“ El día mucre en tus mejillas”.
Tarde, V. Huidobro.

(“Grecia", núm. 43- Junio njao).

lie aquí, pues, el origen—uno de los oríge
nes— le las famosas imágenes creacionistas 
“creadas" per Huidobro, cuya "exclusiva” y 
“ primaria” originalidad ahora más que nun
ca queda irrefutablemente negada.

Mas al margen de estos pintorescos descu
brimientos, sigamos espigando en el campo 
frondoso del magno Herrera Reissig:

“ La tarde paga en oro divino las faenas”.
(La vuelta de ¡os campos).

“Obscurece. Una mística majestad unge el dedo 
pensativo n los labios de la noche sin miedo”.

(La huerta).

“ En el dintel del cielo llamó por fin la esquila”.

(Claroscuro).

Y ved con qué apudo estilo—huido punzón— 
Herrera Reissig dibuja las visiones campestres 
y eglógicas más inesperadas, en la inijxmdera- 
ble serie de sonetos “ Los éxtasis de la n»on- 
taña” :

“ I-a noche -en la montaña mira con ojos  ̂ \iudos 
de cierva sin amparo que vuela ante su cria . 

Hayan el panorama c"mo espectros agudos 
tres álamos en éxtasis...

(La noche).

Tirita entre algodones húmedos la arboleda...
La cumbre está en un blanco éxtasis idealista;

Tod« es grave... En las cañas sopla el viento flautista 
Más súbito rompiendo la invernal humareda, 
el sol, tras de los montes, abre un telón de seda, 
y ríe la mañana de mirada amatista”.

Con tma exuberancia magnífica ini|xjnde- 
rable, Herrera Reissig desarrolla y multiplica 
sus series inéditas de metáforas extrarradia- 
les. Cierto es que no puede considerársele to
talmente como un lirico coetáneo, pues k es
tructura del poema, de los sonetos a que b 
mayor parte de sus metáforas pertenecen, es 
perfectamente ortodoxa y anticuada. Le falta- 
lia a Herrera Reissig, lógicamente, la técnica 
actual, los nuevos medios de expresión autó
noma. El poeta no imponía aun como punto 
de partida una anécdota determinada, un tema 
concreto; mas—otro rasgo admirable—éste ro 
llega nunca a absorber y falsear el conjunto, 
el “hecho lírico” ; por el contrario, son las 
imágenes y metáforas las que absorben el mo
tivo titular, lo transforman y lo refractan en 
un prisma de sugerencias. Herrera Reissig, con 
sus manos inquietas de “jioeta-creador niño- 
dios” revuelve los viejos simlxilos, rompe los 
conceptos cristalizados, forja se rprendentes 
alegorías y dota de insólitos atributos a los 
elementos naturales:

“los charcos panteístas entonan sus maitines" 

“ sonrosados infantes com<» frutos maduros" 

“ Domingo: te anuncia un ecuménico amasijo de
(hogaza”

tt) E l tMKjabl* 4»« el autor <>« Árticos, ha sido
infinido tnov df c*rc«. rn  «u evolución. por Herrera Reusig. No 
M (rata de coircidertia» fortuna«, como alguno« pudieran creer 
bascando ana dtscolpd. Qo< Hu e r o  conocía a Herrera Kei- 
n ,c jni.-s de «ohar con el creac oi..*mo. lo comprobamos leyen
do -La gruta del silencio. W14 *1H »»<*• encontramos con un
«n**eio tltu'ado • Amanecer poblano» <pag 43> aue lleva 
Itatuar en estos cuatro verso* del genial uruguayo

»Macho ante* qae al agrio gallinero, acostumbra 
a cantar el oficio dé la negra herrería, 
husmea el boticario, abre la barbería...
En la plaza hay tan solo un farol—que no alumbra.

Y el soneto de Huidobro. glosando fielmente la manera como 
nn calco comienza:

• Por uoa gran pendiente se resbalo la noche 
a sco i la testada reja-azul de la aurora •

“la m°ntaña recoge la polémica agreste".

Y asi podrían multiplicarse las citas, con 
riesgo de llegar a la transcripción completa 
fie sus libros, a cuyas páginas remito a todos 
los que lo ignoren, o. aun conociéndole, deseen 
cotejar y confirmar el valor de sus anticipacio
nes. Herrera Reissig es, por tanto, un l**ta 
cuya estela no se extingue. Enlaza directamen
te con les faros más potentes de las nuevas 
rutas líricas. Para mi alcanza la misma altura 
que mis otros jx>etas predilectos, Góngora y 
Whitman. Pudiéramos esgrimirlo como un prc-

16

Impreso en los Talleres de fc.L NOROESTE, Real, 26 y Galera, 21.— La Coruña i



cursor a! nivel de las figuras izadas por nues
tros amigos franceses: Mallanné, Rimbaud, 
Lautreamont—especialmente este último—, Isi
doro Ducasse, uruguayo de nacimiento,’ con 
quien puede buscársele algunas analogías.

Copiada una faceta simbolista y sentimental 
de su obra por Leopoldo Lugones en “ I-as 
montañas de oro" y por Villaespesa en "Carys- 
tos", perforada su cantera barroca por los poe
tas aludidos, quedaba aun inédito y sin con
tinuación el sector de las imágenes y metáfo
ras, que Huidobro traslada cautamente a sus 
libros y que después, por intuicionista aproxi
mación más que por reflejo directo, se extien
de a tantas páginas ultraístas. Puntualización 
de honestidad crítica que me e= grato hacer, 
a pesar de la mengua de nuestra originalidad

que tal precedencia implique. Mas ya queda 
señalado que Herrera Reissig, por la estruc
tura e ideología de sus poemas es un simbolis
ta genuino, que no llegó—fué prematura su 
muerte, 1910—a divisar las transformaciones 
orgánicas y las posibilidades autónomas del 
nuevo complexo lírico. Pero cultivó y elevó a 
cumbres árticas su primordial y más arduo ele
mento: la metáfora. Y solo ello liasta liara 
reivindicar su memoria—que un tiempo qui
sieron lapidar con la demencia—, al signarle 
como un precursor y enaltecer sus líricas pro
videncias.

GUILLERMO DE TORRE.

Madrid, Septiembre, 1923.

L L U V I A C A M I N O

El cristal de las nubes 
le rompieron las alas 
de aquellas golondrinas 
En todos los caminos 
hay cristales caídos.
Las campanas repican 
maravilladas su cristalería.
La ciudad ha colgado los pendientes
del cristal de la lluvia en las cornisas.
Las hojas verdes suenan
en el viento sus nuevas campanillas.
Cascabeles de agua
en los vellones del rosal suspiran.
Y a los espejos de la lluvia asoma 
con sus plumas brillantes y gentiles 
la milagrosa cola 
del pavo real del Arco-Iris.

Ten mis brazos 
caminos que van al corazón.
A nadie he dado
estas sendas de paz más que a tu frente 
—viajera pensativa de mis noches—. 
Como si fueran dos estampas 
pon tus sienes heridas 
—violetas del camino infortunadas— 
entre las blandas lunas de mis manos.
Y echa a volar tu pena 
como una golondrina 
por el aire de amor

de mi verano.

ERNESTO LOPEZ-PARRA.

Madrid, Julio, 1923,



E L  P O E T A  D E  L A  T E R N U R A  I N D E T E R M I N A D A

i iny poetas de la mujer y poetas de una mu 
I I jer. Los segundos pueden caer en el poema 
doméstico, donde la mujer es reina del hogar 
y tirana de los sentidos; los primeros pueden 
caer en el vago poema sideral donde la mujer 
apenas es ñaua, o es un sexo abstracto, una 
idea pura dt las que Platón desperdigó por 
los espacios inefables... Es tan peligroso—para 
la vida y para el arte—andar siempre detrás 
de tedas las mujeres, como andar siempre de
trás de una sola mujer. Cansinos Assens que 
fue, siempre, detrás de todas las mujeres, ha 
escrito—natural—los poemas de la ternura in
determinada, tan llena de escollos como la 
ternura demasiado definida. Malo es cantar al 
pie de un ajimez por donde asoman unes fa
tales “ojos de fuego”, pero también es malo 
ver siempre las mujeres desde el “viaducto 
azul”. Quedan ya demasiado borrosas... Ni el 
reuma de los trovadores, ni el éxtasis divino 
de los faquires. Ni la reja vulgar llena de cla
veles y aromada de perfumes de cocina, ni la 
alta cima solitaria desde la que solo se ven 
vagas sombras. Entre la anécdota y el ente 
puro están las categorías. Hay que buscar una 
amable terraza en medio de la calle desde don
de podemos ver a las mujeres y a las cosas—el 
hombre es también una cosa, quizá la menos 
despreciable—y desde donde podamos escoger 
bellos ejemplares para nuestra vida y para 
nuestro arte. Ni la cima ni el pulpito. Uno y 
otro son fríos. Ni el monólogo ni el dogma 
acerca de la mujer y acerca de nada.

Cansinos Assens es el hombre del largo y 
florido monólogo que se subió al pico más alto 
y solitario. Por eso su figura tiene para nos
otros tal interés..., aunque le tenderíamos la 
mano j>ara que bajase. El nos habla de su yer
mo, pero no le creemos. Claro es que el yermo 
puede estar en la Glorieta de Atocha, pero a 
condición de llevarlo nosotros dentro. Y a ve
ces lo que llevamos—o pretendemos llevar—, es 
una cima, o una columna desde la cual, como 
Simeón el asceta, arengaríamos a la multitud. 
No es bueno poner tanta distancia entre nos
otros y las mujeres y las cosas, porque desde 
lejos todo se nimba de oro y se corona con 
penachos de nubes. Es mejor un viento fuerte 
que l>arra los pálidos oros y los penachos gri
ses y nos acerque la faz de las almas y de las 
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cosas. Si los poemas de la ternura indefinida 
han dejado escasa huella, en cambio abrirán 
surcos hondos estas otras pocas producciones 
del poeta donde la mujer tiene un nombre y 
ama a un hombre, no al amor. Porque la re
velación de un bello ejemplar humano vale por 
todas las metafísicas exaltaciones. (Y he aquí, 
si estas líneas fuesen de crítica—de la que Dios 
nos salve siempre—, un tema curioso, quizá in
fantil, como todos los temas encomendados 
a la crítica...)

Acaso pueda aun salvarse Cansinos del nau
fragio en las ondas indeterminadas, o del peli
gro de las cimas frías, definiendo mejor gü 
ternura, desechando un poco su temor al mu
seo y al catálogo. Ni en el museo ni en el ca
tálogo caerá quien puede hacer florecer siem* 
pre un jardinillc para cada estatua y recamar 
un nuevo y rico dosel para cada cuadro.

Se ha dicho de Cansinos que era poco uni
versal. Nada más universal que el tema único 
de sus poemas: el sexo. Recientemente, en 
“ El madrigal infinito”, ha probado cómo un 
hombre puede amar el sexo sin amar a nin
guna mujer, puesto que las ama a todas. Pa
san las mujeres junto al poeta trayendo todas 
al arte la misma ofrenda: una manzana mordi
da. En realidad solo pasa un sexo infinito... 
Cansinos no dejará en el arte ningún nuevo 
lugar común. No ha creado Ofelias ni Mar
garitas ni Mireyas. Con ello prueba su odio al 
tópico. Pero, si es preciso evitar la repetición 
de un tipo o de un tópico, es laudable y glo
rioso crearlo. Y este querido poeta que en su 
yermo—o en su cima—es tentado j)or todas 
las mujeres, dejó que el viento arrastrase sus 
más bellos poemas sin lograr fijarlos en el 
muro de nuestros recuerdos con el clavo de 
plata de una aguda y definida sensación. Ni si
quiera dejaron el nombre de una mujer que 
flotase sobre la inundación de imágenes fra
gantes y turbadoras fisiologías donde el j>oeta 
gustó siempre detenerse. Cansinos Assens se 
alejó de todo tiemjx) y lugar... Y de todo re
gistro civil! pero eso cuesta un |>oco caro. Un 
poema escrito tan lejos de todo, tiene el cas
tigo de que nadie podrá acercarse a éL

BENJAMIN JARNÉS.

Madrid, Septiembre, 1923.
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C O L O N I A J E  R O M A N T I C O

De los vastos continentes donde el sol es 
tibio y excelente el tabaco, los vientos favora
bles nos han traído la pía ofrenda de un libro 
sincero elevado sobre las melodías habituales 
en un aligeramiento de hermosas volutas y au

daces vehemen
cias.

El alma pródi
ga de nuestra 
América se hace 
profunda y fér
vida como un 
intenso clamor 
d e sesperanzado, 
resonante bajo 
las largas ropas 
azafranadas y las 
delicadas túnicas 
q u e  cubren la 
sangre selecta de 
los trópicos ame
ricanos.

Al contacto de 
los dedos mági
cos los nuevos 

Asoéuca Palma, por lsaft m¡surgi0s hacen
brotar pomposas floraciones y armonías es
pléndidas que se renuevan incesantes como las 
rosas en lo sumo de sus detalles.

Con el sugestivo título de “ Coloniaje Ro
mántico”, una bella escritora peruana, la seño
rita Angélica Palma, ha editado un libro ga
lardonado con la más alta distinción por el Ju
rado calificador de un Concurso Internacional 
de Literatura organizado en Buenos Aires.

Posee “Coloniaje Romántico” una maravi
llosa y ligera gracia antigua, de tirso ornado 
de corimbos y pámpanos fragantes, en el que 
el genio hereditario de las estirpes se vincula 
igual que las monarquías o como las menes
tralías y los gremios de nuestros medio-avos, 
y una generación recoge como un don, con 
manos expertas, las canastas colmadas de triun
fos de la pretérita.

En las pruebas difíciles las dos alas de la 
Victoria han sido como una doble venda sagra
da que cobijó el esfuerzo desmesurado de la 
joven literata limeña, cuyo más valioso trofeo 
hereditario será el orgullo de haber recibido la 
energía combativa y su envidiable formación 
artística de las manos paternales del excelente 
folklorista Ricardo Palma.

La conciencia del dominio español adquiere 
vehementes caracteres y un sentimiento de real 
superioridad, en la novela de la señorita Pal
ma, que tratada sin duda con predilección des
de la cuna, depositaría de las adhesiones de 
sus compatriotas, para quienes la hija de su 
escritor dilecto sería como una promesa de la 
continuación de las glorias paternas, orienta 
su misteriosa inclinación hacia los pretéritos
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panoramas, exprime su corazón como un ra
cimo y halla en sus delicadas prosas de cere
monia, cándidas y risueñas, las líneas inmu
tables que emanan de la concordia sutil y com
pleja de las fuerzas interiores con los sanos 
espectáculos vitales.

Challas cuotidianas o antañonas, presenti
das con gozo, gracias propias y opulentos ras
gos de fantasía, todo lo inefable que un alma 
maravillosamente femenina puede proyectar 
sobre nuestros espíritus, era lo que conocía
mos de Angélica, lo que destalla con más finos 
relieves en su polimormía literaria. Sabor de 
frutos maduros logramos encontrar en sus 
cuentos agradables.

“Coloniaje Romántico” es una delicada na
rración donde las palabras precisas aparecen 
con dulzura tranquila como en las hermosas 
fábulas literarias, sobre las vacilaciones de las 
tramas orquestales, que sacuden hasta lo más 
profundo de las íntimas raíces juveniles. Obra 
sana y rotunda afirma la exquisita sensibili
dad de la bella escritora limeña, cuya antigua 
galera tiene la proa alzada hacia los conste
laciones victoriosas. '

La montaña santanderina que lia formado 
un robusto sentimiento literario con mimosos 
perfumes de bálsamos y flores parece como si 
hubiera extendido su influencia hasta las cos
tas infinitas y distantes del Pacífico. Angélica 
Palma, en su novela laureada, tiene un agra
dable acento santanderino, un como rumor de 
fuentes ocultas que se adivinan de aguas dul
ces y claras.

"Coloniaje Romántico” es a manera de un 
bello pórtico que prolonga las cadencias de 
otras edades presentando una sencilla historia 
limeña del tiempo de los virreyes del Perú, 
cuyas escenas se desenvuelven en salas sun
tuosas de pesadas cortinas en palacios sober
bios, donde se celebran veladas regias y en las 
que son continuas las frecuentaciones de. vi
rreinas, príncipes eclesiásticos y oidores.

Las bellas barbas de nieve se transmutan 
en delicados rizos rebeldes y antiguos incen
sarios endulzan los legitimos tronos borbónicos 
a cuya augusta sombra se civilizaron las vastas 
selvas americanas.

Otras particularidades precisas hidalguizan 
la obra revelando con inesperados vocablos el 
alma cargada de divinos beneficios de la jo
ven artista.

Una amplitud inusitada en la concepción de 
las imágenes y el secreto de una fuerza gene
rosa acariciarán los espíritus selectos que se
pan inclinarse a recoger la vivísima esencia de 
la graciosa alma tierna de Angélica Palma.

LUIS AXTONIO DE VEGA.

Bilbao, Agosto 1923.
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U N  A L T O  E N  E L  C A M I N O

Un alto en el camino 
para beber el agua de Rebeca 
y escuchar en silencio 
las canciones del pasado que llegan.

Esa voz que levanta 
en el silencio de las horas quedas 
la nostalgia de una ciudad distante, 
como una mano misteriosa llega 
a descorrer el velo
que oculta el cuerpo de la Amada muerta.

En la callada estancia 
donde se aspira la fragancia de Ella 
fantasmas del silencio nos envuelven 
en las claras túnicas de mágicas esencias.

Y fuera la fontana
que en el jardín suspira sus querellas 
murmura también nuestras nostalgias 
entre la polifónica policromía de sus sedas.

Un alto en el camino 
para beber el agua de Rebeca...

Bilbao, Maya, 1923. CLEOFÉ PUERTAS DE RAEDO.
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E L  P O R A S  T E R O

Hoy han traído el árbol.

Viene del corazón del bosque. 

Cuando le vi llegar

tumbado en la carreta

mi lírica emoción tuvo una lágrima.

¡Tan bien estaba allí, entre los suyos!

Ya está de pie, el amigo, en nuestra huerta. 

¡Un árbol más, un árbol nuevo! Hijos, 

que él encuentre en vosotros, agua y sedas... 

Soltad de prisa todos 

los pájaros de casa...

Para todos hay hueco en su cabeza.

Hijos, a cantar para él 

canciones tiernas...

El forastero,
el pobre trasplantado a viva fuerza,

que no eche de menos
los camaradas que en el bosque deja!

h e r m a n o

Aun mismo tiempo, hijo, nacisteis tú y el árbol;

y los dos hacia arriba galopaban con ímpetu. 

Desarrollaba el árbol sus limpios brazos verdes.

Tu pecho se ensanchaba en una curva ágil.

Si te acercas al árbol, él inclina sus hojas 

para besar tu frente,
y te extiende su sombra, como una almohada buena, 

para que no te canses en las siestas de fuego.

A un mismo tiempo, hijo, 

nacisteis tú y el árbol.

Me invade la emoción 

más ruidosa hacia dentro, 

al ver que tú y el árbol 

tenéis la misma risa 
y siempre jugáis juntos 

como dos hermanitos 

que no se enojan nunca.

ju l io  j .  CASAL
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